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Hasta hace 171 años, una persona podía en 

tierras colombianas ser dueño de otra solo por 

su color de piel. 

Hasta hace 86 años solo los hombres con 

cierto nivel de riqueza podían votar en 

Colombia. 

Hasta hace 68 años ninguna mujer colombiana 

tenía derecho al voto.  

Hasta hace 42 años ser homosexual era un 

delito en Colombia. 

Hace 24 años a mi madre la despidieron por 

quedar embarazada, era normal… 

¿Cuántas aberraciones tomamos hoy por 

normales? ¿y hasta cuándo? 

No somos la cúspide de la evolución. 

 

“Los inventores de fabulas que todo lo 

creemos, nos sentimos con el derecho de 

creer que todavía no es demasiado tarde para 

emprender la creación de una utopía contraria. 

Una nueva y arrasadora utopía de la vida 

donde nadie pueda decidir por otros hasta la 

forma de morir, (…) donde las estirpes 

condenadas a cien años de soledad tengan 

por fin y para siempre una segunda 

oportunidad sobre la tierra.” 

 

Gabriel García Márquez 
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Resumen 
 

El costo de oportunidad de la maternidad: el caso de las madres bogotanas  
 

En el promedio global, las mujeres casadas y con hijos participan un 34% menos en el 

mercado laboral que aquellas que son solteras y sin hijos; en el caso de los hombres, 

aquellos casados y con hijos son el grupo que mayor participación laboral tiene. El objetivo 

de este artículo es corroborar que la asignación desigual dentro del hogar de las 

actividades de cuidado, particularmente el cuidado de menores de hasta 5 años, es una 

razón de las brechas de género en el nivel de desempleo y participación laboral. Para 

determinar el efecto del costo temporal del cuidado de los infantes, se calcularon variables 

instrumentales espaciales, georreferenciando la ubicación de 4.462.575 personas que 

habitan la zona urbana de Bogotá y hacen parte de la población económicamente activa. 

Se estimó la densidad de jardines infantiles y establecimientos de trabajo alrededor del 

hogar, y se hizo uso de los servicios de Google para calcular los tiempos de viaje en 

condiciones de tráfico habituales desde todas las manzanas de Bogotá a la mediana 

espacial de los puntos de mayor concentración de puestos de empleo en la ciudad. Así 

mismo, se utilizó una regresión espacial probit para reducir la variabilidad de condiciones 

geográficas y culturales alrededor del hogar que puedan afectar la variable de interés. 

Entre los principales resultados se encuentra que la presencia de jardines infantiles y 

menores tiempos de transporte afectan positivamente a las madres de infantes y no tienen 

efecto (o es contrario) en los padres y mujeres sin hijos. 

 

 

Palabras clave: Participación en el mercado laboral, Género, Regresión espacial, 
Variables instrumentales, Economía del cuidado, Empoderamiento económico de 
las mujeres  
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Abstract 
 

Opportunity Cost of Motherhood: The Case of Bogota Mothers 
 
On the global average, married women with children participate 34% less in the labor 

market than those who are single and without children; In the case of men, those who are 

married and have children are the group with the highest labor participation. The objective 

of this article is to support that the unequal allocation of care activities within the household, 

particularly the care of children under 5 years of age, is one reason for the gender gaps 

found in the level of unemployment and labor participation. To determine the effect of the 

temporary cost of caring for infants, spatial instrumental variables were calculated, 

georeferencing the location of 4,462,575 people who live in the urban area of Bogotá and 

are part of the economically active population. The density of kindergartens and work 

establishments around the home was estimated, and Google services were used to 

calculate travel times under normal traffic conditions from all the blocks of Bogotá to the 

spatial median of the points of greatest concentration of jobs in the city. Likewise, a probit 

spatial regression was used to reduce the variability of geographical and cultural conditions 

around the home that may affect the variable of interest. Among the main results is that the 

presence of kindergartens and shorter transportation times positively affect mothers of 

infants and have no effect (or the opposite) on fathers and women without children. 

 

 

 

Keywords: Labor force participation, Gender, Spatial regression, Instrumental 
Variables, Care Economy, Women’s economic empowerment  
 
 



Contenido XI 
 

Contenido 

Pág. 

Resumen ........................................................................................................................ IX 

1. Introducción ............................................................................................................. 1 

2. Marco conceptual ..................................................................................................... 7 

3. Metodología ............................................................................................................ 15 
Datos .................................................................................................................. 15 
Estrategia empírica ............................................................................................. 22 

4. Análisis ................................................................................................................... 27 

5. Conclusiones y recomendaciones ........................................................................ 35 

A. Anexo: Probabilidad de participar en el mercado laboral variando la edad ...... 39 

B. Anexo: Probabilidad de estar desempleada variando la edad ............................ 41 

Bibliografía .................................................................................................................... 43 
 

 
 
 
 





 

1. Introducción 
En una publicación del año 2020, el Departamento de Estadísticas de la Organización 

Internacional del Trabajo - ILOSTAT (por sus siglas en inglés) señaló que de los 107 países 

de los que disponían datos en todos la participación de las mujeres en el mercado laboral 

era inferior a la de los hombres. Mientras en todos los países los hombres casados tienen 

tasas de participación más altas que aquellos solteros, en el 82% de los países sucede lo 

contrario en el caso de las mujeres: las casadas participan menos que las solteras. En el 

promedio global, las madres que viven con pareja participan en el mercado laboral un 16% 

menos que aquellas que viven con pareja, pero sin hijos y un 34% menos que las mujeres 

solteras. En contraste, el grupo de los hombres con hijos y pareja tiene la participación 

laboral más alta con respecto a los demás grupos poblacionales (Gammarano, 2020). En 

la figura 1-1 se observan mejor las brechas señaladas: 

 
Figura 1-1: Tasa de Participación laboral de personas entre 25 y 54 años por situación familiar 

 
Fuente: ILOSTAT (2020) 

 
Las razones que subyacen esta brecha laboral de género asociada con la composición del 

hogar han sido ampliamente estudiadas en la literatura económica (ver Ganguli et al., 2011; 

Amador et al., 2013; Zhou y Kan, 2019; Dinkelman y Ngai). Diversos factores se han 

identificado y, en general, todos señalan la existencia de instituciones o normas sociales 

que tratan desigual y desfavorablemente a las mujeres. Una parte de la literatura ha 

señalado la presencia de un comportamiento discriminador por parte de los empleadores 

cuando las mujeres están casadas o tienen hijos (Jordan & Zitek, 2012; Chavez y Rios, 

2014; Mukhopadhyay, 2012). Lo anterior, producto de la creencia de que las mujeres van 
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a tener mayores dificultades en hacer compatible su vida familiar con su vida laboral, 

creencia a la que los hombres no son supeditados. Otros autores han señalado cómo la 

internalización de valores conservadores dentro del hogar termina por ser uno de los 

factores más determinantes en la explicación de este fenómeno (Morill & Morill, 2013; Chen 

& Ge, 2018; Reed, 2020). Por ejemplo, normas de crianza o valores religiosos dentro del 

hogar que subvaloren el trabajo de la mujer frente al de su marido, o que refuercen 

asimétricamente el rol de ella en ser buena madre y estar sujeta a su esposo, reducen la 

participación laboral femenina. 

 

En las últimas décadas, la literatura académica, así como diferentes institutos y 

organizaciones de estadísticas han ahondado en la que es tal vez una de las causas que 

mejor explican la subrepresentación de las mujeres en el mercado laboral: la distribución 

desigual dentro del hogar de las actividades de cuidado (Clark et al., 2019; Albanesi & Kim, 

2021; Borra, 2010). La preparación de alimentos, lavado de ropa y otras tareas indirectas 

de cuidado, así como el cuidado directo de infantes, ancianos o enfermos, son actividades 

desarrolladas principalmente por las mujeres, implicando para ellas un costo temporal que 

los hombres no asumen1. El cuidado de los hijos reviste la mayor carga, particularmente 

el cuidado de los infantes de hasta 5 años de edad por su nivel de dependencia. Esta 

relación negativa entre maternidad y participación en el mercado laboral o tasa de 

desempleo es un hecho estilizado alrededor del mundo y ha sido estudiado por diversos 

autores; autoras como Lopez (2020), Tribin et al. (2021), Quanta (2021), Ramírez-

Bustamante y Camelo-Urrego, (2021) han estudiado el efecto de las actividades de 

cuidado sobre la participación laboral femenina para el caso colombiano, encontrando 

resultados consistentes con la literatura internacional.  

 

La pregunta que aborda este artículo es: ¿Atender el cuidado de infantes de hasta 5 años 

afecta asimétricamente la participación laboral y la tasa de desempleo entre las madres y 

los padres de la ciudad de Bogotá? De esta forma, el objetivo de este artículo es corroborar 

 
 

1 Para Colombia, la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (2022) encontró que en promedio las 
mujeres dedican diariamente a las actividades de cuidado 4 horas y 40 minutos más que los 
hombres. 
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que una de las razones de esa extensa brecha de género2 en el mercado laboral es 

producto de la asignación desigual dentro del hogar de las actividades de cuidado, 

particularmente el cuidado de menores de hasta 5 años. La hipótesis que se plantea en 

este artículo es que al ser el cuidado de los infantes de 0 a 5 años una necesidad 

irrenunciable del hogar, cuando la madre no tiene la posibilidad de encargar o confiar esa 

tarea a alguien o alguna institución, deberá asumirla, disminuyendo así su posibilidad de 

entrar al mercado laboral.   

 

Para demostrar esta hipótesis, se acudió a analizar los datos de 4.462.575 personas que 

habitaban la zona urbana de Bogotá y hacían parte de la población económicamente activa 

en 2018; estos datos fueron tomados del Censo de población y vivienda de ese mismo 

año. Siguiendo a Ansenlin et al. (2013) se utilizó una metodología recurrente en los 

estudios de economía urbana y poco utilizada en los estudios de género, con el propósito 

de reducir la endogeneidad de las variables de interés (usual en este tipo de análisis). Así 

las cosas, todos los individuos fueron georreferenciados en coordenadas cartesianas y así 

se acudió a i) hacer una regresión espacial que permitiera controlar características 

geográficas y culturales alrededor del hogar e ii) instrumentalizar variables del entorno que 

estarían asociadas a aseverar o moderar el costo temporal de las actividades de cuidado, 

como lo son, la densidad de jardines alrededor del hogar, el tiempo de transporte al trabajo, 

la concentración de actividad económica alrededor de la vivienda, la posible presencia de 

una de las de las abuelas del menor (de haberlo) de 5 años y el nivel de pobreza. Así 

mismo se consideran variables socioeconómicas que representan la condición particular 

de cada persona, tales como el nivel de educación, si ella es cabeza de hogar, el estado 

civil y si es inmigrante internacional. Lo último por brindar un aporte en medio de la 

profunda coyuntura que enfrenta Colombia a razón de la inmigración venezolana. 

Finalmente, se toman los resultados encontrados para las madres de al menos un infante 

de hasta 5 años y se contrastan con lo observado para los padres, las mujeres sin hijos y 

aquellas cuyos hijos son todos mayores de 5 años.  

 

 
 

2 Dado el objeto de estudio y los datos disponibles, a lo largo del documento se utiliza por brevedad 
la palabra género para distinguir las diferencias sociales entre hombres y mujeres, pero es 
importante no obviar que el género como categoría sociocultural reviste mayor complejidad y no 
tiene una correspondencia exacta con la condición biológica del sexo. 
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Entre los principales resultados encontrados se observa que, la presencia de un jardín 

infantil adicional alrededor del hogar afecta con alto grado de significancia la probabilidad 

de participar (3.62%) en el mercado laboral y de ser desempleada (-0.46%) de 

exclusivamente las madres con hijos de hasta 5 años. Para otros grupos poblacionales, 

esta variable no tiene ningún nivel de significancia aceptable. Los tiempos de transporte 

afectan negativamente la probabilidad de las madres con hijos de 0 a 5 de participar (-

4.36% una hora adicional) en el mercado laboral mientras que la presencia de una abuela 

del menor afecta positivamente (1.12%), para los padres con ambos efectos sucede justo 

lo contrario. Con respecto a los demás grupos de mujeres, las madres con niños de hasta 

5 años, se ven más afectadas por mayores tiempos de desplazamiento y niveles de 

pobreza; así mismo, una mayor concentración económica alrededor del hogar tiene un 

menor efecto positivo en la probabilidad de participación de estas. De hecho, resulta 

relevante encontrar que la relación y significancia de varias variables es, en las mujeres 

sin hijos, similar a la encontrada en los hombres. Para las mujeres sin hijos, ser inmigrante 

y estar casada (o en unión libre)3 está asociado con una mayor probabilidad de participar 

en el mercado laboral, 20.39% y 20.56% respectivamente; para las mujeres con hijos el 

efecto es negativo: entre -2.78% y -2.87% por ser inmigrantes y entre -14.6% y -16.14% 

por estar casadas (varía según la edad de los hijos). Finalmente, mientras en los hombres 

mayores niveles de educación no están relacionados con mayor participación o mayor 

empleabilidad, en las mujeres los efectos son favorecedores y de considerable magnitud. 

 

La importancia de estudiar el objeto de análisis de este artículo es evidente en sí misma: 

en todos los países en los que se tiene registro, la misma mitad de la población mundial 

tiene tasas de participación laboral considerablemente más bajas que la otra mitad 

(ILOSTAT, 2020). La economía, en particular la macroeconomía, ha estudiado desde su 

conformación como área del conocimiento las causas del desempleo. No existen cursos 

básicos de macroeconomía en donde no se estudie el comportamiento del mercado 

laboral. Existe tanta literatura sobre el PIB per cápita como sobre la tasa de desempleo. 

En todos los países donde hay estadísticas oficiales, las del mercado laboral suelen ser 

junto con las de producción económica las de mayor interés público. Pobres resultados del 

 
 

3 Por brevedad, a lo largo del artículo cuando se mencione a la población casada, se hará 
referencia tanto a las personas que tienen una relación conyugal como aquellas que viven en 
unión libre. 
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mercado laboral frecuentemente se correlacionan con aumentos en la pobreza. La mayoría 

de los países tienen niveles altos de empleo como una meta de política macroeconómica. 

Todo lo anterior porque el trabajo es considerado (al menos en la economía) como un 

sinónimo de bienestar socioeconómico. Ser mujer no debería estar correlacionado con un 

menor nivel de bienestar ni de desarrollo personal. El género no debe significar una menor 

probabilidad de participar en el mercado laboral.  

 

Este documento se divide en 5 secciones, con esta introducción como la primera de ellas. 

En la segunda sección se desarrolla la fundamentación teórica de la investigación y se 

hace una revisión de la literatura existente. En la tercera sección se hace una descripción 

de la metodología y los datos utilizados para desarrollar el objetivo del documento. En la 

cuarta sección se desarrolla el análisis y se señalan los resultados encontrados. 

Finalmente, se concluye y se hacen algunas recomendaciones de política.  

 

 





 

 
 

2. Marco conceptual 

Siendo que, en todos los países que cuentan con estadísticas oficiales, las mujeres tienen 

resultados más desfavorecedores dentro del mercado laboral (ILOSTAT, 2020), no es 

exagerado señalar que puede fácilmente encontrarse un artículo sobre brechas de género 

en cada país del mundo. Como se detalla en los siguientes párrafos la literatura evidencia 

y detalla ampliamente la existencia de estas brechas en prácticamente todas las 

dimensiones y variables socioeconómicas concernientes al mercado laboral, tales como: 

la remuneración, la incidencia del desempleo y su duración, el nivel de informalidad, la 

proporción en cargos directivos o la probabilidad de participar en el mercado laboral.  

 

En lo que respecta a la brecha salarial, a través de diferentes metodologías como la 

ecuación de Mincer (1974), la descomposición de Oaxaca-Blinder (Oaxaca, 1973; Blinder, 

1973) o el uso de regresiones cuantílicas, varios autores alrededor del mundo han 

encontrado suficiente evidencia de la existencia de brechas por género. Aún al controlar 

por dotaciones o características observadas que puedan afectar el nivel de productividad, 

el salario medio de las mujeres es consistentemente menor, es decir, se evidencia 

discriminación. Entre algunos autores que desarrollan estos análisis y llegan a la anterior 

conclusión, podemos encontrar: para el caso de Alemania Reimer y Schröder (2006), para 

Brasil Schawaab et al. (2019), para China Xiqiao (2011), para Estados Unidos Mandel y 

Semyonov (2014), para Ecuador Linthon y Méndez (2021), para Francia, España, Italia, 

Reino Unido y Alemania, Beblo et al. (2003), para Birmania Paez y Tin (2021) y finalmente 

para el caso Colombiano, autores como Lleras y Sánchez (2019), Badel y Peña (2007), 

Galvis (2011) y Diaz (2014). 

 

En otras dimensiones del mercado laboral, diferentes investigaciones resaltan como las 

mujeres sufren de mayor incidencia y duración de desempleo (Tenjo et al. 2016). Así 

mismo, tienen una participación mayor en el mercado informal o trabajan menos horas, 
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producto de que deben también destinar tiempo al cuidado de sus hijos y participan más 

en las tareas del hogar que los hombres (Mandel & Semyonov, 2014; Bertrand et al., 2009). 

Otros artículos señalan como las mujeres tienen menor participación en los cargos 

directivos producto de factores discriminatorios que vedan su ascenso, situación 

metafóricamente conocida en la literatura como “techo de cristal” (Fernández & Rubineau, 

2016; Magnusson, 2016; Chávez y Rios, 2014). La posición desigual e injusta que tienen 

las mujeres en diferentes dimensiones dentro del mercado laboral, no solo es una 

consideración que se deriva de un análisis descriptivo de las estadísticas oficiales de la 

mayoría de países del mundo, sino también es el resultado recurrente de los análisis 

estadísticos y econométricos más robustos (ver Arango et al., 2016 que hacen una 

recopilación de artículos que abordan el problema del desempleo femenino en Colombia 

desde varios puntos de vista). 

 

Se ha tendido a asociar estas desigualdades sociales con los índices de pobreza de los 

países, conllevando a la creencia de que un mejor desempeño en materia de desarrollo 

económico será suficiente para determinar mejores resultados en materia de equidad. No 

obstante, las mujeres sufren de manera persistente un trato desigual tanto en los países 

en desarrollo como en los desarrollados. No puede negarse que el desarrollo económico y 

la reducción de la pobreza han tenido indudablemente un impacto positivo sobre el 

desarrollo socioeconómico de las mujeres. Sin embargo, el efecto más que ser directo y 

causal, ha sido colateral. La reducción de la pobreza es un hecho del que se benefician 

hombres y mujeres de manera transversal. Si la inequidad de género ha disminuido, es a 

razón de que la pobreza golpea con mayor fuerza a las mujeres por la posición que 

históricamente les ha sido relegada dentro de la sociedad. Duflo (2012) resalta cómo 

mejoras en el sistema de salud tienen un mayor efecto positivo sobre las mujeres que 

sobre los hombres, porque ellas son tratadas de manera diferenciada (desventajosa) 

cuando están enfermas; de igual modo, con las reducciones de las tasas de fertilidad y 

mortalidad materna, se observa un efecto directo sobre la esperanza de vida de ellas y en 

general, sobre su bienestar; igual efecto tiene esta mejora sobre los índices de escolaridad 

femenina. Por otro lado, tanto eventos históricos como el desarrollo tecnológico facilitaron 

la incorporación de las mujeres al mercado laboral, y con ello un mayor empoderamiento 

femenino. Buen ejemplo de lo anterior, fue lo evidenciado en un proyecto de la Facultad 

de Economía de la universidad de los Andes (liderado por Ximena Peña) en 2014: la 
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invención de la lavadora y su masificación ha tenido un efecto considerable en la reducción 

del tiempo que destinan las mujeres a tareas del hogar. 

 
Todas estas mejoras en términos de equidad ocurren porque a través del desarrollo 

tecnológico y un mejor desempeño económico se reduce la severidad de tratos 

diferenciados que en un primer momento (y aún) tenían lugar ¿Pero qué originó este trato 

diferencial? ¿y por qué a pesar de los cambios experimentados en derechos civiles y 

políticos a lo largo del siglo XX no se observa una convergencia? Las instituciones con 

sesgo de género han sido parte estructural de las reglas de juego bajo las cuales las 

sociedades han organizado las interacciones humanas. El hombre ha sido en la mayoría 

de los ámbitos sociales quien disfruta de un trato privilegiado, existiendo patrones de 

segregación que desfavorecen el acceso a iguales oportunidades por parte de las mujeres. 

El marco jurídico, político, social, histórico y, particularmente, el cultural de cada sociedad 

finalmente determina la apariencia y los “outcomes” que configuran la esfera económica.  

 

Existe una amplia literatura que evidencia y ejemplifica como la presencia de normas 

culturales, valores religiosos o conservadores está relacionada con una menor inclusión 

de las mujeres en el mercado laboral. Fortin (2005) haciendo uso de la Encuesta Mundial 

de Valores (WVS por sus siglas en inglés) identifica que, para un grupo de 25 países de la 

OCDE, la presencia de valores y opiniones antiigualitarias tiene la mayor asociación 

negativa con las tasas de empleo de las mujeres. Contreras y Plaza (2010) detallan que 

entre más internalizado tienen las mujeres chilenas valores machistas o conservadores, 

menor es su probabilidad de participación en el mercado laboral; la presencia de estos 

valores más que compensa el efecto positivo del capital humano. Dildar (2015) hace un 

análisis similar para Turquía, incorporando restricciones culturales específicas sobre la 

división del trabajo en las tareas del hogar; aun controlando por posible endogeneidad, la 

presencia de valores machistas o de carácter religioso afecta significativa y negativamente 

la probabilidad de participación laboral de las mujeres. Con un análisis novedoso, Chen y 

Ge (2018) revelan que la probabilidad de participación laboral femenina en el área urbana 

de China resulta entre 5 – 18% menor para aquellas mujeres cuyos esposos fueron criados 

por madres que no trabajaban que aquellas casadas con hombres cuyas madres si lo 

hacían; lo anterior es consistente con otro resultado del mismo artículo en el que señalan 

que los hombres, cuyas madres no trabajaron durante su crianza, tienen mayor 

probabilidad de apoyar roles tradicionales de género dentro del hogar. Para el caso 
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colombiano, Chavez y Rios (2014) encuentran que para las principales ciudades del país 

estar casada o ser madre cabeza de hogar está asociado significativamente con una 

reducción de la probabilidad de ser contrada para cargos gerenciales, lo que no sucede 

igual para los hombres. 

 

En su libro Capitalismo y Libertad, Friedman (1962) consideraba que la libertad económica 

asegura que los problemas discriminatorios se resuelvan dentro del mercado, la 

discriminación dentro de una economía de mercado es ineficiente (sobre la discriminación 

racial en Estados Unidos). Es decir, el mercado es un mecanismo que desincentiva la 

discriminación, particularmente, en el mercado laboral. 

 
"the man who exercises discrimination pays a price for doing so." (p.110): 

 

“The purchaser of bread does not know whether it was made from wheat grown by a white 

man or a Negro, by a Christian or a Jew. In consequence, the producer of wheat is in a 

position to use resources as effectively as he can, regardless of what the attitudes of the 

community may be toward the color, the religion, or other characteristics of the people he 

hires” (p.109) 

 

En todo caso, 60 años después de la publicación del libro y un notable avance del 

desarrollo económico y tecnológico, muchas brechas sociales aún se mantienen y se 

refuerzan. 

 

Una gran parte de la literatura económica se ha centrado en el rol que juegan las 

instituciones moldeando el funcionamiento de las interacciones económicas. Para la 

economía institucionalista, las normas sociales determinan el comportamiento individual y 

las interacciones humanas. 

 
Institutions are the humanly devised constraints that structure human interaction. They are 

made up of formal constraints (rules, laws, constitutions), informal constraints (norms of 

behavior, conventions, and self imposed codes of conduct), and their enforcement 

characteristics. Together they define the incentive structure of societies and specifically 

economies. (North, 1994, p.10) 
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Muchos autores institucionalistas no solo han indicado el efecto de las instituciones en la 

determinación de las interacciones económicas, sino han señalado también sus efectos de 

largo plazo. El legado de la esclavitud (Dell, 2010; Acemoglu et al., 2012), de la 

implementación de diferentes sistemas legales en la época colonial (La Porta et al., 1998), 

del uso de las dotaciones geográficas iniciales (Engerman & Sokoloff, 1994,2002), de la 

naturaleza de la mano de obra (Bertola y Ocampo, 2012), de la diversidad cultural (Ager y 

Brückner, 2013), del comportamiento rent-seeking como factor cultural (Acemoglu, 1995), 

de la precariedad de los derechos de propiedad y la distribución de la tierra (Berry, 2017) 

son algunos ejemplos de cómo normas sociales formales como informales han 

determinado la evolución económica en el largo plazo de diferentes sociedades. Un libro 

celebre al respecto es Why Nations Fail de Acemoglu y Robinson (2012). Sucede igual con 

las instituciones con sesgo de género; mientras existan van a traducirse en resultados 

socioeconómicos diferentes para hombres y mujeres. 

 

Prueba de que el desarrollo económico no es suficiente para modificar normas culturales 

discriminatorias, es el hecho de que muchos países de considerable desarrollo les costó o 

sigue costando cerrar brechas sociales que pueden parecer anacrónicas para la 

contemporaneidad. Suiza, por ejemplo, uno de los países más desarrollados, estables y 

progresistas del mundo, no incorporó el sufragio femenino sino hasta 1971, mientras que 

algunos de sus cantones o entidades subnacionales no lo hicieron hasta 1990. 

 

La importancia de relacionar todo lo anteriormente descrito es señalar que siempre que 

existan instituciones formales o informales que traten de forma diferenciada a las mujeres, 

van a existir desigualdades socioeconómicas. Las instituciones no son mecanismos 

neutrales, sino por el contrario reflejan y reproducen patrones de distribución de poder 

(Thelen, K.,1999). El desarrollo económico puede mitigar, pero no va a desaparecer lo que 

estructuralmente subyace, el problema no se va solucionar de manera colateral, ni por sí 

solo. Si el objetivo es la equidad de género, medidas deben ser tomadas directamente 

sobre ella, sin obviar las instituciones que la generan. No hay “almuerzos gratis” para la 

equidad de género. 

 

Una de las instituciones informales más extendidas, que tal vez más repercusiones 

económicas tiene sobre las mujeres y que es objeto de estudio de este artículo, es la 

participación desigual en la realización de las tareas domésticas y actividades de cuidado 
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dentro del hogar. Históricamente a las mujeres se les ha relegado encargarse de los oficios 

del hogar y el cuidado de los menores sin compensación económica por ello.  

 

Las actividades o trabajo de cuidado son aquellas actividades y relaciones involucradas en 

la satisfacción de las necesidades físicas, psicológicas y emocionales de las personas, 

sean niños o adultos, enfermos o sanos. De acuerdo con Addati et al. (2018) hay dos tipos 

de actividades de cuidado: i) el cuidado directo que implica actividades de atención 

permanente a personas dependientes (infantes, ancianos y enfermos) que no pueden 

valerse por sí mismos ii) el cuidado indirecto que lo constituyen aquellas actividades que 

sirven de soporte al cuidado directo, por ejemplo, la preparación de alimentos y el lavado 

de ropa que contribuyen indirectamente a la salud y aseo de las personas objeto de 

cuidado. Siguiendo a Razavi (2007), las actividades de cuidado pueden ser llevadas a cabo 

por: el mercado, el Estado, organizaciones comunitarias o el hogar (mayoritariamente las 

mujeres). 

 

Las actividades de cuidado y particularmente el cuidado de los infantes es una necesidad 

de primer orden, es un servicio que el hogar se debe proveer, es irrenunciable. 

Evidentemente, un bebe de hasta 5 años no puede cuidarse solo, requiere 

acompañamiento para su desarrollo y subsistencia. Si el hogar no puede delegar en el 

mercado o en el Estado esta actividad, la deberá asumir a expensas de realizar otras 

actividades, como trabajar. Hay un costo temporal, un costo de oportunidad, que 

normalmente asumen las mujeres. Concretamente, ser madre está asociado con menor 

probabilidad de participación en el mercado laboral, menor número de horas trabajadas, 

mayor participación en trabajos informales y mayor probabilidad de desempleo (ver Mucho 

camello, poco empleo de Porras-Santanilla y Ramírez-Bustamante, 2021 que reúne 

diferentes artículos donde se analiza la penalidad laboral asociada a la maternidad y la 

feminización de trabajos asociados al cuidado). 

 

Existen varios trabajos que han hecho exploraciones importantes y han obtenido hallazgos 

significativos a cerca del impacto de las actividades de cuidado sobre las mujeres. Autoras 

como Angelov, Johansson & Lindahl (2016) analizaron la trayectoria de ingresos y salarios 

de las mujeres con respecto a sus cónyuges antes y después de un evento, el nacimiento 

del primer hijo. Se centraron en la brecha dentro de la pareja para controlar los atributos 

observados y no observados del cónyuge y así, estimar los efectos a corto y largo plazo 
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de volverse padres. El resultado encontrado fue que 15 años después del nacimiento del 

primer hijo, las brechas de género entre hombres y mujeres en ingresos aumentaban cerca 

de 32 puntos porcentuales. Querejeta (2019) a través de una metodología similar, 

encuentra resultados parecidos en Uruguay. Los resultados obtenidos muestran una 

importante penalización por maternidad en el salario y el empleo formal de las mujeres 

uruguayas. La penalización de largo plazo sobre el salario de las mujeres sería de entre 

un 32% y 42% con respecto al salario que tenían antes de tener el primer hijo. Kleven et 

al. (2019) hacen un análisis similar para 6 países desarrollados encontrando una penalidad 

promedio (10 años después de la concepción) sobre el ingreso de las madres de 21% para 

Dinamarca, 26% para Suecia, 31% para Estados unidos, 44% para Reino Unido, 51% para 

Austria y 61% para Alemania; el salario de los padres se ve prácticamente inalterado.  

 

Utilizando la concepción de gemelos como instrumento para observar el impacto de tener 

un hijo adicional, Angrist y Evans (1998) encuentran para Estados Unidos un impacto 

significativamente negativo sobre la probabilidad de las madres de participar en el mercado 

laboral, así como decrece su salario y la cantidad de horas trabajadas; las más afectadas 

son las madres con baja educación. Utilizando el mismo instrumento, Cruces y Galiani 

(2007) encuentran resultados similares para México y Argentina, Zhang (2017) para 

Taiwan, Chen et al. (2021) para China y Badillo et al. (2019) para Colombia.  

 

Berniel et al. (2019) señalan que en países en desarrollo, los mercados laborales trabajan 

de manera diferente y la informalidad está muy extendida. En estos países los trabajos 

informales, que normalmente incluyen microempresas y autoempleo, ofrecen más 

flexibilidad horaria pero una protección social más deficiente y menores ingresos laborales. 

Es así como se encuentra que el nacimiento del primer hijo tiene efectos fuertes y 

duraderos en la participación de las mujeres en el mercado laboral informal, mientras que 

los padres permanecen inafectados. No obstante, de acuerdo con Thévenon y Horko 

(2009), lo anterior no solo se cumple para países en desarrollo sino también para algunos 

países europeos.  

 

El objetivo de este artículo es evidenciar como la carga desigual del cuidado de los 

menores contribuye a que las mujeres deban dedicar su tiempo al cuidado a expensas de 

su vida laboral (menor participación laboral), situación que no ocurre para los hombres. 

Para lo anterior, se busca hacer uso de variables que sirven de instrumento de ese costo 
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temporal. La primera variable de interés de este documento es el efecto de la presencia 
de jardines infantiles, ya que como sería natural instituciones de este tipo (sean 

financiadas por el gobierno o a través del mercado) liberan el tiempo de las madres para 

que puedan participar en el mercado laboral. Autoras como Du y Dong (2013) señalan que 

en China, la reducción de la financiación pública para los programas de cuidado infantil ha 

conllevado a una caída de la participación laboral femenina. Morales y Cardona-Sosa 

(2016) señalan como en la ciudad de Medellín en Colombia, la presencia de jardines 

infantiles favorece que las madres casadas participen más en el mercado laboral. Estos 

mismos autores señalan como por otro lado, la densidad de actividad económica cerca de 

las viviendas de las madres sin conyugué aumenta la probabilidad de participación laboral 

de ellas, ya que requieren menos tiempo de transporte o se reduce el nivel de sustituibilidad 

entre el tiempo dedicado al cuidado y aquel dedicado al trabajo; esta variable densidad 
económica circundante será otra de interés en el artículo. Compton y Pollak (2014) 

señalan como aquellas madres que viven cerca a sus madres o sus suegras tienen tasas 

de participación laboral más altas, ya que las abuelas pueden hacerse cargo del cuidado 

liberando a la madre para que pueda trabajar; la posible presencia de abuela será otra 

variable de interés de este artículo. Otra variable de interés será el tiempo de transporte 
al trabajo, considerando que viajes muy largos dificultan hacer compatibles los tiempos de 

cuidado del menor con los requeridos para trabajar (en Colombia los jardines cierran 

normalmente a las 5:00 pm). Precisamente autores como Black et al (2014), denotan como 

la tasa de participación laboral de las mujeres está negativamente correlacionada con el 

tiempo promedio de viaje al trabajo en las ciudades de Estados Unidos. Finalmente, si bien 

la pobreza se utiliza para reducir la endogeneidad de las demás variables, es importante 

señalar que esta variable es tal vez las que más asevera el costo de oportunidad del 

cuidado. Para un hogar pobre es más difícil pagar por este servicio o conseguir un trabajo 

cuyo ingreso percibido haga el costo del cuidado relativamente menos costoso.  

 

Las variables dependientes son la tasa de participación laboral y la tasa de desempleo, la 

primera porque evidencia la decisión de la mujer de trabajar o no sujeta a las restricciones 

que enfrenta. La segunda porque aún si logra participar en el mercado laboral, puede 

presentar problemas para aceptar cualquier oferta, dado que debe encontrar una que haga 

los tiempos de cuidado y de empleo compatibles. 

 



 

 
 

3. Metodología 

Datos 
Para el desarrollo de este documento se utilizó como fuente principal los datos del Censo 

Nacional de Población y Vivienda de 2018 del Departamento Administrativo Nacional de 

Estadística (DANE), que hizo una contabilización y caracterización de todos los residentes 

del territorio nacional colombiano. En todo caso, el análisis de este documento es 

específico para la zona urbana de Bogotá, que es la capital de Colombia y donde habitan 

más de 7.5 millones de personas.  

 

Dicho lo anterior, a diferencia de muchos artículos de la literatura concerniente, el análisis 

de este documento no es muestral sino de carácter poblacional; se tienen los datos de 

todas las mujeres en el área de interés. La población central objeto del análisis son todas 

las madres (356.837) de menores de 0 a 5 años, en 2018.  

 

Frente a censos anteriores, el censo de 2018 contiene mayor información sobre las 

características de los individuos y de los hogares. Para el análisis de este artículo, del 

censo se obtuvieron directamente las variables género, edad, estado civil, nivel de 

educación, si es cabeza de hogar, si participa o no en el mercado laboral, si es madre de 

un infante de 5 años o menos y un índice de pobreza multidimensional que calculó el DANE 

para cada manzana del país. De manera indirecta, se extrajo una variable proxy de ser 

padre de un infante de 5 años o menos, una variable proxy de si el individuo es inmigrante 

y una proxy de si la madre vive con sus madre o la de su pareja (siendo que ellas podrían 

ser potenciales cuidadoras de los niños). 

 

Existen variables que permiten hacer una identificación geográfica del lugar de residencia 

de los individuos, la delimitación geográfica más extensa es el departamento y la más 

pequeña es la manzana. Dado que el documento tiene como objetivo analizar el efecto de 
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variables espaciales sobre la probabilidad de participación de las mujeres en el mercado 

laboral, el nivel de análisis geoestadístico utilizado es el más detallado, el de la manzana.  

 

Con la codificación se procedió a georreferenciar en coordenadas cartesianas el lugar de 

residencia de todos los habitantes de Bogotá, para hacer el cálculo de las siguientes 

variables de carácter espacial: i) Densidad de jardines infantiles alrededor del hogar, ii) 

densidad de establecimientos de servicios y comercio alrededor de la vivy iii) tiempo 

promedio de viaje desde el hogar a la mediana espacial de los puntos de mayor 

concentración económica (puestos de trabajo) de Bogotá. 

 

La obtención de los datos de las variables, cuya información no estaba disponible 

inicialmente y que debieron ser calculadas, fueron hallados de la siguiente manera: 

 

 Densidad de jardines infantiles: De la base de Instituciones de Educación Inicial 

inscritas en el Sistema de Información y Registro de los Servicios Sociales (SIRSS) de 

la secretaría de integración social de Bogotá, se tomaron las direcciones de todos los 

jardines (1.637) existentes en Bogotá a 2018. Las direcciones fueron 

georreferenciadas en coordenadas cartesianas y con esta información se calculó el 

número de jardines que hay en un área circundante al hogar (250 metros de radio que 

es la distancia geodésica promedio al jardín más cercano).  
 

Figura 3-1: Ubicación de Jardines infantiles en Bogotá 

 
Fuente: Cálculos propios 
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 Densidad económica: A partir de los datos del Marco Geoestadístico Nacional del 

DANE sobre uso del suelo, se calculó la cantidad de recintos de comercio y servicios 

que hay en un área circundante al hogar. Toda vez que los sectores que más emplean 

a las mujeres son comercio y servicios, ya que su representación en sectores como la 

manufactura es más baja. 

 

 Tiempo promedio de viaje desde el hogar a la mediana espacial de los centros 
de concentración económica de Bogotá: En Bogotá, como en muchas ciudades del 

mundo, el uso del suelo está muy segmentado; existen áreas mayoritariamente 

residenciales y otras cuyo uso concentran los centros de trabajo de la ciudad 

(Secretaría Distrital de Planeación, 2018). En particular para Bogotá, los puntos de 

concentración económica están mayoritariamente concentrados en el costado oriental 

de la ciudad, mientras que el occidente de la ciudad es mayoritariamente residencial. 

Dada esta distribución del suelo, la mayoría de los bogotanos no viven cerca de donde 

trabajan y por ello deben recorrer largas distancias. Adicional a lo anterior (o producto 

de lo anterior), Bogotá era para 2018 la tercera ciudad con el peor tráfico del mundo 

según The Global Traffic Scorecard de INRIX; para 2021 se mantenía el top 10. Todo 

lo anterior resulta de importancia, ya que tiempos de transporte más largos aumentan 

la dificultad de las madres para hacer compatible el tiempo de trabajo y el tiempo de 

cuidado que requieren los niños (la mayoría de jardines infantiles cierran a las 5 pm). 
 
Para hallar los puntos de concentración económica de la ciudad, se ubicaron las 

estaciones de transporte masivo con más movimiento de personas en las horas de la 

tarde. En Transmilenio (sistema de transporte masivo de Bogotá), las personas hacen 

una validación al ingresar a la estación, a través de una tarjeta que funciona como el 

medio de pago, pero una vez realizado su viaje, las personas no requieren volver a 

pasar la tarjeta para salir del sistema. Por tanto, aquellas estaciones que tienen más 

validaciones en las horas de la mañana están ubicadas en zonas mayoritariamente 

residenciales y aquellas que tienen más validaciones en las horas de la tarde están en 

zonas mayoritariamente de trabajo. Lo anterior se ve mejor en la tabla 3-1: 
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Tabla 3-2: Porcentaje de validaciones por hora con respecto al total diario de cada estación 

 
Fuente: Cálculos propios con datos de Datos Abiertos Bogotá 

 

En la tabla anterior se señalan, a modo de ejemplo para algunas estaciones de 

Transmilenio, las validaciones que se tienen por hora como porcentaje de las 

validaciones que se tienen en todo el día para esa misma estación. El número de 

validaciones por hora se obtuvo promediando todas las validaciones que hubo a esa 

hora en todos los días hábiles del año 2018 (los datos fueron tomados del portal de 

Datos Abiertos de la alcaldía de Bogotá). Como se puede notar, en aquellas estaciones 

donde hay más ingresos en las horas de la mañana, hay relativamente pocos en las 

horas de la tarde, y para aquellas que tienen pocos ingresos en las horas de la mañana, 

sucede justo lo contrario. 

 

Así las cosas, se tomaron todas aquellas estaciones que tienen i) más del 50% de sus 

validaciones después de las 4:00 pm y ii) están entre el 50% del total de validaciones 

que ocurren después de esa hora en todo el sistema de transporte. Se hallaron 45 

estaciones de un total de 147. Todas están ubicadas en el costado oriental de la ciudad 

y algunas pocas entre la calle 26 y Avenida Américas, que es un área de occidente a 

Estación          /       Hora 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23
Cabecera Autopista Norte 0.47% 4.42% 11.07% 12.48% 8.36% 6.17% 5.18% 4.70% 4.65% 4.77% 4.47% 4.65% 5.85% 7.40% 6.02% 4.22% 2.78% 1.73% 0.58% 0.02%
Centro Comercial Santa Fe 0.24% 3.67% 12.99% 14.04% 7.33% 5.22% 4.31% 4.03% 4.15% 4.42% 4.30% 4.52% 5.35% 6.41% 5.91% 4.90% 4.44% 2.86% 0.89% 0.02%
Toberín 0.18% 2.98% 12.90% 15.53% 8.65% 5.72% 4.68% 4.03% 4.05% 4.04% 4.30% 4.08% 5.56% 8.97% 6.24% 3.41% 2.05% 1.62% 0.99% 0.02%
Cardio Infantíl 0.15% 1.98% 9.68% 11.82% 7.73% 6.35% 5.65% 5.31% 5.31% 5.19% 5.20% 5.27% 6.54% 9.32% 6.93% 3.72% 2.02% 1.25% 0.55% 0.04%
Mazurén 0.11% 1.97% 11.72% 14.27% 8.75% 5.86% 4.81% 4.16% 4.36% 4.26% 4.37% 5.30% 7.54% 8.96% 6.40% 3.40% 1.95% 1.27% 0.49% 0.03%
Calle 146 0.12% 2.78% 12.65% 15.65% 10.14% 5.97% 4.77% 3.89% 3.85% 4.05% 3.96% 4.19% 5.86% 7.19% 5.53% 4.01% 2.76% 1.76% 0.83% 0.04%
Calle 142 0.17% 2.63% 10.21% 12.25% 8.52% 6.07% 4.88% 4.18% 4.25% 4.46% 4.66% 5.21% 7.23% 9.66% 6.84% 4.05% 2.34% 1.59% 0.77% 0.03%
Alcalá 0.06% 2.13% 9.44% 12.00% 8.19% 5.46% 4.58% 4.04% 4.33% 4.62% 4.53% 4.95% 7.15% 10.10% 7.64% 4.90% 3.02% 1.95% 0.87% 0.05%
Prado 0.13% 2.39% 8.02% 9.45% 6.55% 5.11% 4.55% 4.27% 4.87% 4.83% 5.00% 5.35% 7.52% 11.43% 9.19% 5.25% 3.04% 2.07% 0.94% 0.05%
Calle 127 0.04% 0.94% 4.21% 5.53% 4.74% 4.30% 4.59% 4.80% 5.32% 5.17% 5.84% 6.63% 9.53% 11.93% 10.36% 7.29% 4.28% 2.88% 1.48% 0.11%
Pepe Sierra 0.03% 0.84% 3.55% 4.48% 4.00% 3.71% 3.92% 4.16% 4.82% 4.78% 5.39% 6.37% 10.56% 15.13% 12.48% 7.61% 4.00% 2.55% 1.49% 0.12%
Calle 106 0.02% 0.39% 1.97% 3.42% 3.64% 4.00% 4.51% 5.04% 5.59% 5.34% 5.22% 6.08% 10.67% 17.77% 13.94% 7.17% 2.99% 1.57% 0.64% 0.03%
Calle 100 0.03% 0.46% 1.54% 2.56% 3.25% 4.26% 5.09% 5.84% 6.39% 5.93% 6.23% 6.77% 9.43% 13.28% 12.90% 7.55% 4.12% 2.84% 1.44% 0.11%
Virrey 0.02% 0.28% 1.21% 1.44% 1.72% 2.51% 3.28% 3.94% 4.99% 4.73% 5.46% 6.58% 11.18% 17.35% 16.21% 9.99% 4.66% 2.93% 1.40% 0.13%
Calle 85 0.03% 0.32% 1.31% 1.82% 2.24% 2.89% 3.69% 4.35% 5.17% 4.79% 5.40% 6.45% 9.71% 15.52% 14.26% 8.99% 5.99% 4.27% 2.46% 0.33%
Heroes 0.04% 0.27% 1.06% 1.38% 1.70% 2.36% 3.25% 3.96% 5.01% 5.20% 5.34% 6.13% 9.16% 16.97% 15.16% 9.56% 6.26% 4.51% 2.37% 0.30%
Terminal 0.14% 3.83% 12.43% 13.66% 8.25% 5.99% 4.58% 3.99% 4.09% 4.33% 4.21% 4.76% 6.88% 9.34% 7.55% 3.47% 1.54% 0.74% 0.22% 0.00%
Portal Suba 1.36% 8.86% 19.49% 17.41% 9.61% 6.17% 4.95% 4.32% 4.04% 3.68% 2.96% 2.74% 3.28% 3.84% 2.71% 1.95% 1.40% 0.92% 0.31% 0.01%
La Campiña 0.71% 7.49% 20.69% 19.33% 11.25% 6.80% 4.92% 3.96% 3.82% 3.52% 2.76% 2.48% 3.01% 3.44% 2.41% 1.45% 1.00% 0.69% 0.26% 0.02%
Suba - Tv- 91 0.40% 4.77% 14.87% 13.09% 8.70% 6.41% 5.77% 5.37% 5.37% 4.87% 4.24% 4.15% 4.84% 5.34% 4.10% 3.26% 2.26% 1.52% 0.65% 0.04%
21 Angeles 0.74% 6.76% 17.07% 15.04% 9.79% 6.68% 5.12% 4.37% 4.34% 4.14% 3.48% 3.63% 5.12% 5.80% 3.52% 1.90% 1.25% 0.83% 0.37% 0.04%
Gratamira 0.05% 1.62% 5.51% 5.45% 4.72% 4.33% 4.11% 4.03% 5.20% 4.76% 5.07% 6.51% 11.91% 15.15% 10.12% 5.00% 3.11% 2.37% 0.89% 0.09%
Suba - Av. Boyaca 0.32% 3.07% 8.95% 7.86% 5.77% 3.60% 2.92% 2.83% 3.45% 3.51% 4.09% 4.51% 9.03% 14.99% 11.36% 6.24% 3.49% 2.65% 1.24% 0.12%
Niza - Calle 127 0.07% 1.06% 3.68% 4.60% 4.00% 3.82% 4.10% 4.11% 4.82% 4.76% 5.05% 5.75% 8.24% 12.95% 11.32% 8.45% 5.97% 4.41% 2.37% 0.42%
Humedal Cordoba 0.06% 1.93% 6.27% 7.33% 5.93% 4.68% 4.31% 3.87% 4.29% 4.55% 5.43% 6.59% 10.52% 12.48% 9.56% 6.13% 3.10% 2.13% 0.77% 0.06%
Shaio 0.05% 0.65% 2.72% 3.90% 3.72% 3.59% 3.80% 3.92% 4.52% 4.53% 5.06% 5.60% 8.84% 17.53% 15.91% 8.47% 3.73% 2.20% 1.13% 0.10%
Puente Largo 0.09% 0.91% 3.91% 4.60% 3.91% 3.35% 3.34% 3.45% 4.11% 4.09% 4.62% 5.42% 9.58% 18.55% 14.70% 7.46% 3.95% 2.47% 1.28% 0.18%
Suba - Calle 100 0.04% 0.59% 1.95% 2.87% 2.42% 2.79% 3.22% 3.76% 4.41% 4.56% 5.02% 5.51% 8.45% 15.20% 15.20% 9.95% 6.45% 4.59% 2.63% 0.38%
Suba - Calle 95 0.04% 0.44% 2.17% 3.64% 3.05% 3.57% 3.33% 4.65% 4.18% 4.77% 4.38% 4.92% 8.72% 18.32% 15.60% 7.80% 5.93% 3.29% 1.14% 0.05%
Rio Negro 0.07% 0.84% 2.74% 3.57% 3.90% 4.55% 5.19% 5.36% 5.93% 5.24% 5.40% 5.66% 8.51% 16.94% 12.77% 6.15% 3.65% 2.14% 1.30% 0.12%
San Martin 0.16% 1.22% 4.32% 5.17% 3.87% 2.84% 2.65% 2.97% 3.64% 3.42% 3.65% 3.78% 7.72% 20.64% 19.16% 7.86% 3.62% 1.91% 1.25% 0.14%
Cabecera Calle 80 0.60% 6.05% 14.64% 14.87% 8.94% 6.65% 5.41% 4.65% 4.58% 4.50% 4.01% 3.75% 4.30% 5.72% 4.52% 2.81% 2.05% 1.35% 0.56% 0.02%
Quirigua 0.44% 4.86% 13.60% 14.40% 8.47% 6.65% 5.58% 4.91% 5.11% 4.87% 4.46% 4.21% 4.37% 5.51% 4.45% 3.21% 2.56% 1.55% 0.75% 0.04%
Carrera 90 0.36% 4.94% 14.14% 14.92% 9.64% 7.38% 6.21% 5.45% 5.25% 4.99% 4.28% 3.95% 4.05% 4.93% 4.00% 2.54% 1.66% 0.99% 0.31% 0.02%
Avenida Ciudad De Cali 0.70% 7.25% 15.01% 17.47% 10.43% 7.32% 5.59% 4.74% 4.47% 4.32% 3.50% 3.14% 3.42% 4.50% 3.20% 2.05% 1.41% 1.02% 0.42% 0.02%
La Granja 0.37% 5.14% 13.45% 15.54% 9.11% 6.45% 5.20% 4.30% 4.31% 4.45% 4.18% 4.36% 4.48% 6.85% 4.81% 2.83% 1.92% 1.43% 0.76% 0.04%
Carrera 77 0.47% 5.87% 12.46% 12.38% 7.98% 6.62% 6.02% 5.25% 5.16% 5.19% 4.60% 4.33% 4.44% 6.21% 4.67% 3.37% 2.49% 1.71% 0.76% 0.03%
Portal Américas 5.25% 16.15% 19.37% 14.18% 8.97% 5.73% 4.61% 4.20% 3.97% 3.32% 2.50% 2.38% 2.57% 2.48% 1.45% 1.11% 0.93% 0.55% 0.12% 0.01%
Patio Bonito 2.77% 11.40% 17.12% 13.26% 9.41% 6.95% 5.79% 5.20% 5.05% 4.60% 3.53% 3.24% 3.18% 3.22% 1.98% 1.32% 1.05% 0.71% 0.19% 0.02%
Tintal 2.71% 12.34% 19.89% 16.10% 9.84% 6.06% 4.56% 4.13% 3.98% 3.57% 2.79% 2.56% 2.76% 3.06% 2.03% 1.39% 1.11% 0.82% 0.26% 0.03%
Transversal 86 1.06% 7.74% 20.01% 16.98% 9.48% 6.76% 5.33% 4.79% 4.88% 4.41% 3.68% 3.09% 2.96% 3.41% 2.24% 1.38% 0.95% 0.63% 0.21% 0.01%
Banderas P. Central 1.34% 7.15% 16.85% 16.80% 10.59% 7.16% 5.45% 4.70% 4.45% 4.27% 3.52% 3.08% 3.15% 3.89% 2.75% 1.98% 1.43% 1.03% 0.38% 0.02%
Mandalay - Cr.73 0.40% 3.92% 13.67% 15.47% 10.93% 7.48% 5.73% 4.72% 4.39% 4.70% 4.18% 3.69% 3.93% 5.40% 4.69% 2.79% 1.86% 1.36% 0.61% 0.09%
Mundo Aventura 0.27% 2.82% 8.08% 9.97% 7.81% 6.26% 5.65% 5.50% 5.49% 5.37% 5.55% 5.08% 5.70% 8.43% 6.50% 4.65% 3.19% 2.25% 1.33% 0.08%
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oriente con abundante industria y servicios que conecta el aeropuerto de la ciudad con 

el oriente. 

 

Con la ubicación de las estaciones, se cálculo la mediana geométrica (ponderada por 

el número de validaciones) o mediana espacial, es decir aquel punto geométrico cuya 

suma de las distancias a todos los puntos de interés es la mínima: “el centro de 

gravedad”. La representación matemática de la mediana geométrica en este caso es: 

 

𝑎𝑎𝑎𝑎𝑎𝑎 𝑚𝑚𝑚𝑚𝑚𝑚
𝑦𝑦 ∈ ℝ2  �𝑣𝑣𝑖𝑖‖𝑥𝑥𝑖𝑖 − 𝑦𝑦‖

𝑚𝑚

𝑖𝑖=1

 

𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑠𝑑𝑑𝑜𝑜 𝑣𝑣𝑖𝑖  𝑢𝑢𝑢𝑢 𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝 𝑑𝑑𝑑𝑑 𝑐𝑐𝑐𝑐𝑐𝑐𝑐𝑐 𝑒𝑒𝑒𝑒𝑒𝑒𝑒𝑒𝑒𝑒𝑒𝑒ó𝑛𝑛 

(3.1) 

 

En la figura 3-2, se gráfica la ciudad señalando la densidad de establecimientos no 

residenciales, lo que es una representación adecuada de dónde están los lugares de 

trabajo; entre más oscuro mayor concentración. En la misma gráfica, se representan 

las estaciones de transporte masivo que cumplen con los criterios de tráfico señalados 

anteriormente (puntos en rojo) y finalmente, se añade la mediana espacial (en 

amarillo). Esta última se ubica en el costado oriental de la ciudad cerca a la calle 63 

con avenida Caracas, en la localidad de chapinero que es un área tradicional que 

contiene la mayor concentración económica de la ciudad. 
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Figura 3-2: Concentración de establecimientos no residenciales y estaciones de alto tráfico en las horas de 

la tarde  
 

 

Fuente: Cálculos propios con datos de Datos del DANE 

 

Con las coordenadas cartesianas de la mediana espacial, se utilizó la API de Google 

Distance Matrix, para calcular el tiempo de viaje desde todas las manzanas de Bogotá 

a este punto de la ciudad, en condiciones de tráfico usuales entre las 7 y 8 de la mañana 

de un día hábil. Esta variable puede ser descrita como una variable proxy de 

accesibilidad. El tiempo de viaje se calcula simulando el uso de los sistemas de 

transporte público de Bogotá, donde caminar también es una posibilidad, y tomando 

aquel recorrido que requeriría menos tiempo. De acuerdo a la Encuesta de Movilidad 

de 2019, cerca del 70% de los viajes se realizan en transporte público o a pie. 

 

 Proxy si del individuo es padre de un infante de 5 años o menos: En la información 

disponible del censo, existe una variable que indica para todas las mujeres cuál es la 

edad de su último hijo nacido vivo (de tener hijos), desafortunadamente esta 
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información no está para los hombres. De manera que directamente no se puede 

saber si un hombre es padre o no. En todo caso, el censo señala si el individuo 

encuestado es cabeza de hogar, cónyuge de la cabeza de hogar o tiene otra posición. 

Así que, para efectos comparativos se creó una variable dummy que señala si un 

hombre es pareja de una madre con infantes de 5 años o menos, siendo que ella es o 

cabeza de hogar o cónyuge. Hay hogares donde la madre es hija de la cabeza de 

hogar o tiene otro tipo de parentesco, en esos casos no se puede identificar el padre 

o padrastro. Esto es desafortunadamente un limitante importante. 
 

 Proxy de si la madre vive con su madre o su suegra: En el censo se recogió 

información de quién ejerce la actividad de cuidado sobre el niño, si un jardín, un 

pariente o no pariente o algunos de los padres. Esa hubiera sido sin lugar a dudas un 

variable decisiva para el análisis objeto de este documento, pero muy 

desafortunadamente el DANE al día de hoy no ha puesto esa información a disposición 

pública. Adicionalmente, los parentescos dentro del hogar no son suficientemente 

claros, pero considerando que la posible presencia de la abuela del infante, pueda 

facilitar que la madre traslade la tarea del cuidado, se calculó una variable proxy de si 

la madre vive con su madre o su suegra. La variable dummy fue calculada para toda 

madre que cumpliera una de las siguientes condiciones: i) ser hija de la cabeza de 

hogar o la cónyuge ii) o siendo la madre cónyuge o cabeza de hogar, conviva con una 

mujer al menos 20 años mayor que ella y que no es su pareja. Con fines comparativos, 

para los hombres se hizo un cálculo similar: dado que el hombre sea padre o padrastro 

según la variable anteriormente definida, la variable dummy indica 1 si convive con 

alguien al menos 20 años mayor que él y que no es su pareja. 
 

 Proxy de ser inmigrante: Considerando la información disponible y por hacer un 

breve acercamiento a un tema coyuntural que debe ser analizado con mayor cuidado 

en futuras investigaciones, se incluye una proxy de si el individuo en cuestión es 

inmigrante internacional o no. Desde 2015 Colombia ha recibido un número creciente 

de inmigrantes venezolanos producto de la crisis socioeconómica de ese país, 

convirtiéndose en uno de los países que más reciben inmigrantes en el mundo; la 

mayoría llegan a Bogotá. La variable dummy toma el valor de 1, si el individuo nació 

en otro país y hace 5 años vivía en otro país (que es la información que brinda el 

censo).  
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Estrategia empírica 
Considerando que las variables dependientes son binarias (participar o no participar en el 

mercado laboral; estar desempleado o no)4, el análisis econométrico se lleva a cabo con 

una regresión cuyo modelo base es el Probit, el cual realiza una estimación de la 

probabilidad de que la variable dependiente tome uno de los dos posibles valores, dado el 

valor de las variables explicativas. La forma del modelo Probit se puede describir en las 

siguientes ecuaciones:  

𝑌𝑌 = Φ(𝑋𝑋𝑋𝑋) + 𝑢𝑢 

𝑑𝑑𝑑𝑑𝑑𝑑𝑑𝑑𝑑𝑑    𝑃𝑃(𝑌𝑌 = 1|𝑋𝑋) = Φ(𝛼𝛼 +  𝛽𝛽𝛽𝛽)    

𝑦𝑦  Φ es la función de distibución acumulada de una distribución normal estándar   

(3.2) 

 

Este modelo y sus análogos (como el Logit) asumen independencia entre las 

observaciones, desestimando la posibilidad de que existan efectos espaciales, es decir, 

observar cambios estructurales a medida que cambia la ubicación geográfica o ver 

spillovers: cambios en un individuo producto del comportamiento de sus vecinos. 

Siguiendo a Anselin (2002), esos son los dos tipos de efectos espaciales que de no 

controlarse pueden generar una especificación errónea del modelo.  

 

El primer efecto es heterogeneidad espacial: existen cambios sistemáticos en el modelo 

a medida que se cambia de posición geográfica, los coeficientes varían a través del 

espacio, produciendo heterocedasticidad (es importante recordar que el modelo Probit 

genera parámetros inconsistentes cuando existe heterocedasticidad). Un ejemplo de 

heterogeneidad espacial que podría encontrarse en las variables de interés de este artículo 

es el efecto de la densidad de establecimientos de comercio y servicios alrededor del 

hogar: dos áreas podrían tener densidades similares pero una zona podría caracterizarse 

por ser una economía más informal que la otra, produciendo seguramente efectos 

diferentes. Otro ejemplo, podría ser la diferencia de vivir en zonas mayoritariamente 

compuestas por conjuntos residenciales (apartamentos), en vez de vivir en casas que no 

hacen parte de una propiedad horizontal; en Bogotá es usual ver que las casas tengan un 

 
 

4 En el análisis realizado no se distingue si la participación laboral es de carácter informal o no. Esta 
clasificación hubiera sido sin lugar a duda bastante enriquecedora para dimensionar cómo se expresa la carga 
desigual de las actividades de cuidado sobre el mercado laboral femenino, desafortunadamente los datos 
utilizados resultan insuficientes para determinar que tipo de trabajo tienen las personas. 
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uso lucrativo (adicional al residencial), de hecho, muchos jardines infantiles en Bogotá se 

ubican en casas condicionadas para ese uso. Esta idea de que hay cambios sistemáticos 

en las características socioeconómicas a medida que cambia el espacio geográfico, es 

estudiado por autoras como Fleischer y Marín (2019) que, en un estudio de caso, señalan 

como para las empleadas domésticas la estratificación de las ciudades determina su 

experiencia subjetiva y define su vida. 

 

El segundo efecto espacial que se puede presentar es la dependencia espacial: el efecto 

de las características de las observaciones “vecinas”, es decir, la probabilidad de que una 

madre participe o no en el mercado laboral podría estar correlacionada con el estatus de 

participación de sus hermanas, amigas o vecinas. En el objeto de análisis de este estudio, 

la dependencia espacial o la correlación del término error puede señalarse como el 

producto del efecto (normalmente no observado) de la cultura (pautas de comportamiento 

dentro de un grupo). En la sección del marco conceptual, se citaron diferentes artículos 

qué describen cómo la presencia de normas culturales, valores religiosos o conservadores 

está relacionada con una menor inclusión de las mujeres en el mercado laboral, así como 

lo está, haber sido criado por una madre que se dedicó exclusivamente a las tareas del 

cuidado. Estos comportamientos o variables no se distribuyen aleatoriamente, por el 

contrario, son construcciones sociales, lo que implica interdependencia. 

 

En la literatura de otras áreas de la ciencia, existe una amplia cantidad de estudios que 

señalan como las personas tienden a ser muy similares a sus amigos: tienen respuestas 

neurológicas equivalentes a ciertos estímulos (Parkinson et al., 2018); intereses o 

características similares como la profesión, hobbies, religión o filiación política (Bryden et 

al., 2011); personalidades parecidas relativo a la de extraños en la misma población 

(Youyou et al., 2017); e incluso similitud genética (Christakis & Fowler, 2014). Lo anterior 

no resulta sorprendente si se considera que uno de los mejores predictores de que dos 

personas sean amigos es la proximidad entre ellas (Nguyen & Szymanski, 2013). Personas 

que vivieron en el mismo barrio, fueron a la misma escuela, la misma universidad (o tienen 

en común que no tuvieron algún grado de educación), tuvieron condiciones 

socioeconómicas similares (que es fácil agrupar por la usual estratificación de las 

ciudades), tenderán a ser con mayor probabilidad parecidas entre sí que con respecto a 

otras personas que se desarrollaron en espacios diferentes. Es tan simple como la realidad 

manifiesta de que cada país tiene su propia cultura e igual sucede entre departamentos, 
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municipios y ciudades de una misma nación, y dentro una ciudad ocurre exactamente lo 

mismo; la cultura es un fenómeno “perfectamente” correlacionado con el espacio. Si bien 

la cultura es un fenómeno cuyo desarrollo puede darse por razones históricas o de otro 

tipo, la variabilidad espacial es un instrumento muy apropiado para representar la 

variabilidad de la cultura. 

 

Siguiendo a Anselin et al. (2013) y Lacombe y Lesage (2018), la regresión espacial Probit 

se puede describir a través de la siguiente forma matricial: 

 

𝑌𝑌 = Φ(𝜌𝜌𝜌𝜌𝜌𝜌 +  𝑋𝑋𝑋𝑋 + 𝑊𝑊𝑊𝑊𝑊𝑊) + 𝜖𝜖,      𝜖𝜖~𝑁𝑁(0, 𝐼𝐼𝑛𝑛) (3.3) 

 

𝑌𝑌 es la variable dependiente (estatus de participación laboral o estatus de desempleo). El 

primer sumando (𝜌𝜌𝜌𝜌𝜌𝜌 ) de la ecuación es conocido en la literatura como spatial lag, la 

correlación entre observaciones vecinas, 𝑊𝑊 es una matriz de tamaño nxn (siendo n el total 

de personas), cuyos elementos pueden ser 0 o 1/𝑚𝑚𝑖𝑖 donde 𝑚𝑚𝑖𝑖 es una ponderación de la 

distancia y del número de observaciones que se consideran contiguas, de manera que la 

sumatoria de todos los elementos de la matriz sea igual a 1. El parámetro 𝜌𝜌 es la fuerza 

de la dependencia con otras observaciones: si fuera cero, el modelo sería un Probit común. 

Finalmente, el último sumando considera el efecto de las características (variables 

indepentendientes) de las observaciones vecinas. 

 

Uno de los problemas más frecuentes a la hora de realizar un análisis sobre el efecto de 

la maternidad en el mercado laboral es la enorme endogeneidad que las variables 

explicativas de interés conllevan y la infinidad de variables que conducen a que una mujer 

sea madre o no, o que participe en el mercado laboral o no. Factores asociados a 

características personales difíciles de medir pueden estar correlacionados con las 

variables explicativas y a su vez impactar la variable dependiente.  

 

La densidad del comercio y jardines infantiles, así como el tiempo de transporte son 

variables que por el cálculo requerido ya reducen una posible endogeneidad de estas 

características. La corrección que realiza la regresión espacial y la inclusión de las 

variables de pobreza multidimensional y edad (que son las variables que mejor se 

correlaciona con cualidades personales) pueden corregir el sesgo generado por una 
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errónea especificación si hubiera una omisión de variable inobservada. No obstante, la 

endogeneidad puede venir por autoselección, es decir, la madre elige donde vivir 

considerando las variables explicativas de interés. Si bien parece poco razonable creer 

que una madre elija donde vivir basado en el número de jardines circundante a su hogar, 

si es muy plausible pensar que elijan vivir cerca de su trabajo. 

 

Como se describió en la subsección anterior, las áreas de mayor concentración económica 

se ubican en el costado oriental de la ciudad, precisamente donde el valor del suelo es 

más alto (ver figura 3-3). Prácticamente la totalidad de las zonas de expansión de la ciudad 

en los últimos años son en la periferia occidental de esta y los suelos más económicos se 

encuentran al sur y al occidente de la ciudad (Secretaria de Planeación de Bogotá, 2020). 

La zona urbana de Bogotá limita al oriente con los cerros orientales, que impiden la 

expansión de la ciudad por ese costado. La posibilidad de elegir vivir en zonas más 

accesibles y con mayor oferta de empleo, está en Bogotá correlacionado con el nivel de 

ingresos. Por lo anterior, la variable pobreza reduce este tipo de endogeneidad e incluso 

también la corrección que hace el modelo espacial. No obstante, en este caso el efecto de 

estas correcciones es más “borroso”, por lo tanto, si bien el análisis metodológico es 

suficientemente exigente para dar una idea de cómo podría ser el efecto causal de las 

variables, estrictamente hablando resulta mejor señalar que las relaciones entre las 

variables encontradas son de correlación. 

 
Figura 3-3: Valor del suelo en Bogotá (más oscuro mayor valor) 

 
Fuente: Cálculos propios con datos de https://mapas.bogota.gov.co 





 

 
 

4.  Análisis 

Como era esperado, basta hacer un análisis descriptivo de los datos para observar la 

existencia de brechas de género en la participación en el mercado laboral. Para 2018, 

había en la zona urbana de Bogotá, 3.480.955 mujeres y 3.108.643 hombres, de los cuales 

el 68% y 67% respectivamente eran mayores a 15 años y menores a 60. De esta última 

población, sin embargo, solo el 66% de las mujeres participa en el mercado laboral frente 

al 79% de los hombres; encontrándose una brecha de 13 puntos porcentuales. Esta brecha 

se amplía a 27 puntos porcentuales, cuando se compara la participación de las madres de 

infantes de hasta 5 años con respecto a la de los padres: 69% y 96% respectivamente.  

 
Figura 4-1: Tasa de participación de las mujeres en el mercado laboral  

 

Mujeres sin hijos Madres de infantes de hasta 5 años 

  

 

Fuente: Caculos propios a partir de datos del censo de población y vivienda (2018) 
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Figura 4-2: Tasa de participación de los hombres en el mercado laboral 

                  Hombres sin hijos              Padres de infantes de hasta 5 años 

  

 
Fuente: Caculos propios a partir de datos del censo de población y vivienda (2018) 

 

Las gráficas 4-1 y 4-2 excluyen la población que estudia y señalan el estatus de 

participación laboral media por secciones urbanas5. El efecto de ser madre es evidente, 

sin embargo, lo que podría no ser tan evidente para un lector no familiarizado con la ciudad 

de Bogotá, es que el sur de la ciudad está caracterizado por presentar mayores niveles de 

pobreza. Esta correlación espacial entre pobreza y baja participación laboral de las mujeres 

puede deberse a ese mayor costo relativo al ingreso que presentan los hogares si alguien 

dentro de este no atiende directamente el cuidado del infante. También podría ser que, 

bajo esa misma consideración los empleadores discriminen a las madres, ya que ellas van 

a tener mayores dificultades en hacer compatible el tiempo de cuidado con el tiempo de 

trabajo. Así mismo, podría haber razones culturales, por ejemplo, es más probable que 

mujeres en condición de pobreza hayan visto a sus madres ser amas de cabeza, 

replicando lo observado en la crianza. 

 

 
 

5 La sección urbana es una división cartográfica creada por el DANE que agrupa entre 20 a 22 manzanas 
contiguas (DANE, 2018) 
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En las siguientes tablas se encuentra el análisis realizado a través de la regresión espacial 

Probit. Para facilitar la lectura, los efectos marginales promedio se presentan directamente 

como porcentajes, indicando el cambio en la probabilidad ante una variación de una unidad 

de la variable explicativa. Siendo que los valores unitarios de ciertas variables carecen de 

sentido, para estas se presenta adicionalmente el efecto marginal por la desviación 

estándar de la variable explicativa. Se controla por diferentes variables como la edad, 

estado civil, si es inmigrante y el nivel de educación. Esta última variable se presenta a 

través de variables dummy que representan el máximo nivel de escolaridad alcanzado; los 

efectos marginales de tener un nivel educativo son con respecto a ser bachiller (que es la 

dummy ausente). En general, los resultados de interés son altamente significativos y 

coherentes con las consideraciones teóricas previas. 

 

En la tabla 4-1, se observan los resultados de la regresión para madres y padres de 

infantes de hasta 5 años en su probabilidad de participar en el mercado laboral. La 

densidad de jardines infantiles afecta positiva y significativamente la probabilidad de las 

madres de participar, la presencia de un jardín adicional aumenta en promedio un 3.62% 

la probabilidad de participación. En contraste, esta variable no es significativa para el caso 

de los padres, siendo este un resultado categórico. El tiempo de desplazamiento promedio 

que le tomaría a un individuo en ir a las zonas de concentración económica de la ciudad 

es negativo y significativo para las madres, mientras paras los padres es positivo. Para las 

mujeres, 19 minutos (desviación estándar de la variable) adicionales de transporte implican 

una reducción de 1.38% en la probabilidad de trabajar (una hora adicional implicaría una 

reducción cercana a 4.36%).  Lo anterior puede explicarse por el hecho de que para las 

madres vivir lejos del trabajo dificulta hacer compatible el trabajo con el tiempo de cuidado; 

para el caso de los padres (que por calculo son los hombres pareja de las madres) deben 

compensar el tiempo dedicado al trabajo dentro del hogar. Así mismo, el nivel de pobreza 

solo afecta a las mujeres negativamente, para los hombres el efecto no es significativo. 

Para las madres vivir con su madre o su suegra aumenta la probabilidad de participar en 

promedio en un 1.12%, toda vez que ellas podrían ser quienes lleven a cabo las actividades 

de cuidado; para los hombres, por el contrario, el efecto es negativo. De interés son el 

resultado de otras variables como estar casada y ser inmigrante que afectan 

negativamente la participación de las madres, 14.6% y 2.7% respectivamente, para los 

padres el efecto es positivo. Finalmente, es relevante ver como mayores niveles de 
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educación tienen efectos marginales positivos y de considerable mayor magnitud que los 

que se observan en los hombres. 

 
Tabla  4-1: Probabilidad de participar en el mercado laboral – Madres y Padres de menores de hasta 5 años 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la tabla 4-2, se observan los resultados de la regresión para la misma población en la 

probabilidad de estar en desempleo. La presencia de un jardín adicional alrededor del 

hogar reduce la probabilidad de desempleo en las madres en 0.46%, mientras para los 

EMxDS EMxDS

Densidad de Jardines 3.62% *** 0.01%
(0.001) (0.001)

Densidad de Actividad económica 0.0033% *** 0.223% 0.0028% *** 0.191%
(0.000) (0.000)

Tiempo de Desplazamiento -0.07% *** -1.382% 0.02% *** 0.365%
(0.000) (0.000)

Vive con Abuela 1.12% *** -0.45% ***
(0.002) (0.002)

Pobreza Multidimensional -0.13% *** -1.183% 0.01% 0.101%
(0.000) (0.001)

Inmigrante -2.78% *** 3.08% ***
(0.004) (0.003)

Casada -14.60% *** 6.61% ***
(0.002) (0.002)

Cabeza de Hogar 10.69% *** 0.60% ***
(0.002) (0.001)

Primaria -8.04% *** -0.80% ***
(0.002) (0.001)

Técnica 6.11% *** -1.96% ***
(0.002) (0.001)

Profesional 11.67% *** -0.39% ***
(0.002) (0.001)

Posgrado 23.67% *** 0.03%
(0.003) (0.002)

Observaciones 356.837 230.891
% Predicción 70.88% 85.02%
* p < 0.05, ** p < 0.01, *** p < 0.001

    Padres   Madres

     EMEM
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padres esta variable no es significativa. El tiempo de desplazamiento aumenta la 

probabilidad de desempleo en ambos géneros, igual sucede con la pobreza, con la 

observación de que está afecta en mayor medida a los padres. De interés resulta los 

efectos de las otras variables: ser inmigrante está asociado con un aumento de 11.71% y 

3.44% en la probabilidad de desempleo para madres y padres respectivamente, y mayores 

niveles de educación tienen efectos marginales negativos y de magnitud para las mujeres, 

mientras para los hombres es en general no significativo. 

 
Tabla  4-2: Probabilidad de ser desempleado – Madres y Padres de menores de hasta 5 años 

 

EMxDS EMxDS

Densidad de Jardines -0.46% *** -0.04%
(0.001) (0.001)

Densidad de Actividad económica -0.0004% -0.025% -0.0010% -0.066%
(0.000) (0.000)

Tiempo de Desplazamiento 0.03% *** 0.583% 0.02% *** 0.337%
(0.000) (0.000)

Vive con Abuela 1.99% *** 0.23%
(0.002) (0.002)

Pobreza Multidimensional 0.20% *** 1.839% 0.80% *** 7.482%
(0.000) (0.000)

Inmigrante 11.71% *** 3.44% ***
(0.003) (0.002)

Casada -2.38% *** -0.65%
(0.002) (0.004)

Cabeza de Hogar -2.21% *** -1.42% ***
(0.002) (0.001)

Primaria 1.11% *** 0.33% ***
(0.002) (0.001)

Técnica 0.09% 0.13%
(0.002) (0.001)

Profesional -3.49% *** -0.14%
(0.002) (0.001)

Posgrado -6.50% *** -1.31% ***
(0.003) (0.002)

Observaciones 248.253 222.136
% Predicción 88.01% 95.05%
* p < 0.05, ** p < 0.01, *** p < 0.001

   

    Padres   Madres

EM      EM
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Si bien una variable control es la edad, es importante señalar que los resultados son 

estables en su significancia ante diferentes grupos poblacionales. Autores como Morales 

y Cardona-Sosa (2016), hacen su análisis para una población mayor de 25 años, ya que 

se quiere evitar el efecto de las decisiones de estudio. Particularmente para las mujeres, 

la etapa de fertilidad se traslapa inicialmente con la etapa de estudio. Resulta entonces 

posible que algunas madres o padres decidan estudiar, renunciando a participar en el 

mercado laboral y esto afecte los resultados. En todo caso, del total de observaciones solo 

el 3.4% de las madres y el 0.4% de los padres estudia en vez de participar en el mercado 

laboral, y en las regresiones no hay cambios en la dirección del efecto cuando se limita la 

edad de la población (ver Anexo). 

 

En la tabla 4-3, se observan los resultados de la regresión para diferentes grupos de 

mujeres, aquellas que no tienen hijos, aquellas que tienen hijos de hasta 5 años y las que 

tienen hijos mayores a 5 (por el cálculo de la variable de si vive con abuela, esta se excluye 

en los siguientes resultados). Es un resultado relevante y esclarecedor, observar que la 

variable densidad de jardines solo es significativa para las madres con infantes de hasta 5 

años; para los demás grupos no es significativa (ni siquiera al 10%). La institución cultural 

que ha delegado en las mujeres el cuidado de los infantes afecta negativa y desigualmente 

su desarrollo socioeconómico. Consistente con esto, es el resultado observado en los 

demás instrumentos: los tiempos de desplazamiento y la pobreza afectan más a las 

madres con niños de hasta 5 años y vivir en una zona económicamente densa las favorece 

menos; de hecho, si se observa los signos de las variables en el grupo de mujeres sin 

hijos, el comportamiento es similar al de los hombres en las tablas anteriores. Es relevante 

también señalar la magnitud del cambio del efecto de estar casada o ser inmigrante en la 

probabilidad de participar en el mercado laboral, una vez se tiene hijos. 

 

En la tabla 4-4, se hallan los resultados para los mismos grupos sobre la probabilidad de 

desempleo. Una vez más el efecto de los jardines no es significativo para las mujeres sin 

hijos y significativo para aquellas con hijos de hasta 5 años. Los tiempos de transporte y 

los niveles de pobreza afectan con mayor fuerza a las madres de hijos de hasta 5 años, y 

la densidad económica alrededor del hogar solo afecta positivamente a las mujeres sin 

hijos. El aumento de la probabilidad de desempleo de las madres de infantes  el más alto 

de todos. 
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Tabla  4-3: Probabilidad femenina de participar en el mercado laboral según presencia y edad de hijos 

 
 
Tabla  4-4: Probabilidad femenina de desempleo según presencia y edad de hijos 

 
 

 

En las tablas 4-5 y 4-6, pueden verse los efectos marginales de las variables explicativas 

de interés para diferentes niveles de pobreza (clasificados por el DANE). Para las variables 

Densidad de Jardines 0.02% 3.62% *** -0.06%
(0.000) (0.001) (0.000)

Densidad de Actividad económi 0.025% *** 1.738% 0.0033% *** 0.223% 0.007% *** 0.507%
(0.000) (0.000) (0.000)

Tiempo de Desplazamiento 0.10% *** 1.873% -0.07% *** -1.382% -0.03% *** -0.548%
(0.000) (0.000) (0.000)

Pobreza Multidimensional 0.10% *** 0.934% -0.13% *** -1.183% -0.10% *** -0.938%
(0.000) (0.000) (0.000)

Inmigrante 20.39% *** -2.78% *** -2.87% ***
(0.003) (0.004) (0.003)

Casada 20.56% *** -14.60% *** -16.14% ***
(0.001) (0.002) (0.001)

Observaciones 920.918 356.837 966.019
% Predicción 69.98% 70.88% 76.38%
* p < 0.05, ** p < 0.01, *** p < 0.001

      

Madres de 
infantes de hasta 

5 años

Mujeres sin 
hijos

Madres de hijos 
mayores a 5

Densidad de Jardines 0.02% -0.46% *** 0.06% *
(0.000) (0.001) (0.000)

Densidad de Actividad económi -0.002% *** -0.125% -0.0004% -0.025% 0.0001% 0.010%
(0.000) (0.000) (0.000)

Tiempo de Desplazamiento 0.02% *** 0.412% 0.03% *** 0.583% 0.01% *** 0.211%
(0.000) (0.000) (0.000)

Pobreza Multidimensional 0.14% *** 1.343% 0.20% *** 1.839% 0.12% *** 1.142%
(0.000) (0.000) (0.000)

Inmigrante 5.32% *** 11.71% *** 9.33% ***
(0.002) (0.003) (0.002)

Casada -4.84% *** -2.38% *** -1.56% ***
(0.001) (0.002) (0.001)

Observaciones 496299 248.253 737.778
% Predicción 87.51% 88.01% 92.56%
* p < 0.05, ** p < 0.01, *** p < 0.001

Mujeres sin 
hijos

Madres de 
infantes de hasta 

5 años

Madres de hijos 
mayores a 5
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Densidad de Actividad económica, tiempo de desplazamiento y pobreza multidimensional 

el efecto observado es el efecto marginal promedio del grupo por una desviación estándar. 

En ambas tablas, la densidad de jardines infantiles es significativa para todos los grupos 

poblacionales pero su efecto es incrementalmente mayor a medida que se reduce el nivel 

de vulnerabilidad. Una explicación podría ser que, a mayores ingresos del hogar, es más 

fácil delegar en el mercado el cuidado del menor. Los tiempos de desplazamiento resultan 

significativos para los grupos de media y baja vulnerabilidad. Una posible explicación es 

que las alternativas de cuidado tienen limitaciones horarias, por ejemplo, los jardines 

funcionan en su mayoría hasta las 5:00 pm. Para los grupos poblacionales de mayor 

vulnerabilidad que no han logrado encontrar alternativas de cuidado, los tiempos de 

desplazamiento resultan intragrupo irrelevantes. 

 
Tabla  4-5:   Probabilidad de madres de infantes de participar en el mercado laboral según nivel de vulnerabilidad 

 
 
Tabla  4-6:   Probabilidad de madres de estar desempleadas según nivel de vulnerabilidad 

Densidad de Jardines 2.82% *** 2.14% *** 3.92% *** 4.71% *** 4.57% ***
Densidad de Actividad económi -1.02% -0.09% 0.17% -0.16% 0.32% *
Tiempo de Desplazamiento -0.30% 0.17% -1.25% *** -2.23% *** -2.35% ***
Pobreza Multidimensional -4.40% *** -2.57% *** -1.53% *** -1.27% *** -1.40% ***
Inmigrante -8.11% *** -9.01% *** -4.75% *** -1.78% *** -2.03% *
Casada -7.90% *** -8.59% *** -12.22% *** -15.43% *** -15.96% ***
Vive con Abuela 1.64% . 1.46% * 0.70% . -1.07% **
Observaciones 16.433 41.734 84.114 136.796 77.760
% Predicción 76.97% 75.55% 72.02% 68.97% 67.48%
. p<0.1,  * p < 0.05, ** p < 0.01, *** p < 0.001

0.5%

 Alta  Media - Alta  Media  Baja Media - Baja

Densidad de Jardines 0.40% -0.27% -0.70% *** -0.91% *** -1.08% ***
Densidad de Actividad económi 0.07% -0.11% 0.53% *** 0.05% -0.36% *
Tiempo de Desplazamiento 0.55% * 0.90% *** 1.02% *** 0.63% *** 0.65% ***
Pobreza Multidimensional 3.07% *** 2.02% *** 2.60% *** 2.20% *** 2.06% ***
Inmigrante 9.33% *** 7.81% *** 11.36% *** 13.77% *** 14.61% ***
Casada -1.33% * -3.02% *** -2.54% *** -3.40% *** -3.71% ***
Vive con Abuela 3.74% *** 2.13% *** 2.70% *** 2.71% ** 2.45% ***
Observaciones 12.652 31.518 60.261 92.821 51.001
% Predicción 92.28% 91.80% 89.13% 86.76% 85.56%

 Alta  Media - Alta  Media  Media - Baja  Baja



 

 
 

5. Conclusiones y recomendaciones 

En los últimos años, la literatura económica ha señalado el enorme efecto que tienen las 

instituciones para modelar el devenir económico de las sociedades, así como explicar la 

existencia de diferencias sistemáticas entre grupos sociales. Las instituciones culturales 

con sesgo de género no son la excepción. Las desigualdades y brechas permanentes que 

observamos entre géneros son producto de comportamientos culturales discriminatorios.  

 

La posibilidad de acceder a un trabajo y devenir un ingreso propio es una herramienta para 

el desarrollo socioeconómico y personal. La falta de un trabajo está normalmente asociado 

a peores índices de calidad de vida y/o a ser económicamente dependiente del alguien 

más. Como se recopiló este artículo, alrededor del mundo existen brechas en las variables 

laborales más sensibles; aparentemente no hay país donde la participación femenina sea 

mayor a la masculina. En Bogotá, los resultados encontrados fueron iguales: a pesar de 

haber más mujeres en la población económicamente activa, la brecha en la participación 

laboral es de 13% entre hombres y mujeres, y del 27% entre padres y madres. 

 

En este artículo se utilizó una metodología poco común en esta área de estudio para 

reducir la endogeneidad propia de este tipo de análisis, haciendo uso de una regresión 

espacial que permitiera controlar características geográficas y culturales (toda vez que la 

variabilidad espacial se asocia muy bien con la variabilidad cultural) alrededor del hogar, e 

instrumentalizando variables del entorno que estarían asociadas a aseverar o moderar el 

costo temporal de las actividades de cuidado. En todo caso, hablar de eliminar 

completamente la endogeneidad, particularmente la asociada a la autoselección, no sería 

correcto en este artículo. 
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Las estimaciones realizadas se hicieron para diferentes grupos: mujeres sin hijos, padres 

y madres de menores de hasta 5 años, como mayores de esa edad. Así mismo, se hizo 

un análisis de las madres clasificando por diferentes niveles de pobreza. 

 

Algunos de los resultados más relevantes y consistentes con la hipótesis del artículo son: 

i) la presencia de jardines infantiles solo afecta positivamente la probabilidad de 

participación y de estar empleada de las madres con infantes de hasta 5 años, no hay 

efecto sobre otros grupos poblacionales, ii) los tiempos de transporte, el nivel de pobreza, 

estar casada y ser inmigrante está relacionado negativamente con participar en el mercado 

laboral (y positivamente con la probabilidad de desempleo) para las madres de infantes, 

para los padres el efecto es contrario o no significativo, iii) la presencia de la abuela afecta 

positivamente la participación de las madres y negativamente la de los padres. En 

resumen, se nota el efecto desigual y significativo de las actividades de cuidado sobre las 

mujeres. 

 

Hasta donde es de conocimiento del autor, este es el primer artículo en Colombia que hace 

un análisis de economía del cuidado, georreferenciando a todos los habitantes de una 

ciudad. De manera novedosa, se utilizan los servicios de Google para calcular los tiempos 

de viaje en condiciones de tráfico habituales desde todas las manzanas de Bogotá a la 

mediana espacial de los puntos de mayor concentración económica de la ciudad. Lo 

anterior, como un instrumento de los efectos de las actividades de cuidado (dada la 

dificultad que presentarían las madres en hacer compatibles los tiempos de trabajo y de 

cuidado). Se espera que con las herramientas analíticas ofrecidas en este artículo, se 

puedan desarrollar investigaciones adicionales que permitan seguir fortaleciendo el 

entendimiento de las causas feministas y la lucha por la equidad de género. 

 

Desde el punto de vista de política pública, resulta importante señalar el efecto positivo de 

los jardines infantiles en los indicadores laborales de interés y la importancia de que estos 

queden cerca de los centros de concentración de puestos de trabajo. No obstante, más 

allá de lo anterior y de cualquier intervención espacial que puedan hacer las autoridades 

gubernamentales, el autor ha buscado ser enfático en el rol de las instituciones culturales 

con sesgo de género. Podemos transformar nuestras ciudades, pero será de poca utilidad, 

sino hay una transformación cultural. No hay jardín ni trabajo suficientemente cerca para 

desaparecer el efecto de comportamientos machistas y discriminatorios, menos si son 
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dentro del hogar. Siempre que existan instituciones formales o informales que traten de 

forma diferenciada a las mujeres, van a existir desigualdades socioeconómicas. 





 

 
 

A. Anexo: Probabilidad de participar 
en el mercado laboral variando la edad 

 
 

EMxDS EMxDS

Densidad de Jardines 3.76% *** 2.94% ***
(0.001) (0.001)

Densidad de Actividad económica 0.001% 0.046% 0.0022% . 0.150%
(0.000) (0.000)

Tiempo de Desplazamiento -0.09% *** -1.639% -0.07% *** -1.335%
(0.000) (0.000)

Vive con Abuela 1.46% *** 3.63% ***
(0.002) (0.003)

Pobreza Multidimensional -0.16% *** -1.480% -0.15% *** -1.379%
(0.000) (0.000)

Inmigrante -3.45% *** -5.42% ***
(0.004) (0.005)

Casada -16.09% *** -17.58% ***
(0.002) (0.003)

Cabeza de Hogar 10.12% *** 8.67% ***
(0.002) (0.002)

Observaciones 307.386 234.592
% Predicción 71.43% 73.70%
. p < 0.1, * p < 0.05, ** p < 0.01, *** p < 0.001

   Madres mayores a 20 Madres mayores a 25

EM      EM





 

 
 

B. Anexo: Probabilidad de estar 
desempleada variando la edad 

 

EMxDS EMxDS

Densidad de Jardines -0.63% *** -0.28% ***
(0.001) (0.001)

Densidad de Actividad económica 0.0015% 0.100% 0.0017% 0.118%
(0.000) (0.000)

Tiempo de Desplazamiento 0.04% *** 0.745% 0.03% *** 0.636%
(0.000) (0.000)

Vive con Abuela 2.42% *** 1.73% ***
(0.002) (0.002)

Pobreza Multidimensional 0.22% *** 2.022% 0.19% *** 1.811%
(0.000) (0.000)

Inmigrante 12.43% *** 12.04% ***
(0.003) (0.003)

Casada -2.92% *** -2.31% ***
(0.002) (0.002)

Cabeza de Hogar -2.79% *** -2.15% ***
(0.002) (0.002)

Observaciones 217.825 172.438
% Predicción 87.88% 89.90%
* p < 0.05, ** p < 0.01, *** p < 0.001

   Madres mayores a 20 Madres mayores a 25

EM      EM
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